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SOCIALISMO 
Y ANARQUISMO 


Nuestro colega 2 Socialista en su 
número del 1? de Mayo publicó varios 
trabajos de distintas personalidades, en- 
caminados á ensalzar las bellezas del 
ideal socialista. Entre dichos trabajos, 
hay uno titulado «Panarquía», firmado 
por el señor José A. Rodriguez García 
(catedrático), que parece haber sido es- 
crito expresamente para combatir el 
anarquismo; pero de mala fe, con armas 
de mala ley, con argumentos capciosos, 
con razones falsas. 

El catedrático firmante del artículo, 
empieza por afirmar que muchos con- 
funden el anarquismo con el socialismo, 
cuando en su concepto son diametral- 
mente opuestos. Y después de ensalzar 
y ponderar la importancia del socialis- 
mo, dice: 

«Del anarquismo (voy tornando á mi 
punto de partida) ¿qué pueden aceptar 
los no afiliados á esa secta? Si el socia- 
lista pretende reorganizar la sociedad de 
suerte que la acción social se extienda á 
todo ó casi todo, por donde el gobierno 





interviene entodas Jas esferas de nuestra. |. 


actividad casi, el anarquista se halla re- 
suelto 4 destruirlo todo, porque nada, 
absolutamente nada de lo existente le 
parece aceptable: se conforma el socia- 
lista con ir.adelantando en su propagan- 
da, y ver que los gobiernos vayan acep- 
tandosoluciones más Ó menos socialistas; 
nutre su ejército, acude á los comicios, 
confía en la victoria por la conquista del 
número, El anarquista no se detiene 
ante nada: la propiedad es siempre un 
robo; la violencia, por extremada que 
sea, es sólo determinación de una fuer- 
za. Para citar un nombre, Ravachol, 
ladrón y asesino, es un mártir, un héroe, 
que el buen anarquista debe imitar. La 
anarquía es la regresión á la barbarie.» 

Muy satisfecho debió quedar el señor 
Rodríguez García después de escribir el 
párrafo copiado, De haberse guardado 
dentro tantas sandeces y tan malas in- 
tenciones, hubiera sido víctima de una 
autointoxicación. 

El señor Rodríguez García, no obs- 
tante ser catedrático, ignora lo que es 
socialismo y lo que es anarquismo. Y 
esa su ignorancia la patentiza en todo su 
artículo, cuando establece una contra- 
dicción irreductible entre el socialismo y 
el anarquismo; cuando afirma que la 
anarquía es la regresión á la barbarie; 
cuando calumniosamente insinúa que el 
buen anarquista debe ser ladrón y ase- 
sino; cuando reduce toda la doctrina 
anarquista á la negación, no razonada, 
de todo gobierno; cuando atribuye á la 
voz socialismo poca precisión en su sig- 
nificado y pretende sustituirle (¡ridícula 
y vana pretensión!) por la palabra «Pa- 
narquía», «que es como si dijéramos 
— copiamos textualmente —la mayor 
cantidad posible de gobierno; en cierto 
modo, ¿odo gobierno,» 

El señor Rodríguez García, catedrá- 
tico, debería no ignorar que para escri- 
bir sobre una doctrina, es indispensable 
antes conocerla. Es el único modo de 
escribir con provecho y evitar «metedu- 
ras de pata», 

El socialismo, señor catedrático,. en 
términos generales no es más que la doc- 
trina que proclama la socialización de los. 
bienes naturales y de los adquiridos por 
medio del trabajo de las generaciones pa- 
sadas y de las presentes. Y este princi- 
pio fundamental lo aceptan todos los 
socialistas verdaderos, de cualquier es- 
cuela que sean. Y bajo este principio, 
tan socialistas son los anarquistas como 
los marxistas. Vea usted, pues, como 
el socialismo tiene un ideal bien definido, 


la socialización, esto es, poner á dispo- 
sición de todos la riqueza y los medios 
de producción, destruyendo para ello la 
esclavitud económica que se deriva de 
la propiedad privada y del salario. Y 
vea, por lo tanto, como es una enorme 
simpleza pretender reducir el ideal so- 
cialista á una mera expansión guberna- 
mental, 

Lo que hay es que usted confunde 
lastimosamente los términos, hijo de su 
ignorancia en esta cuestión, Usted con- 
funde una escuela ó tendencia socialista 
con el ideal socialista. Sepa usted, pues, 
que se manifiestan en el socialismo dos 
principales tendencias, que en cierto or- 
den de procedimientos y aun de ideas, 
llegan á ser opuestos, pero que.no im- 


_plican la negación del principio funda- 


mental de la socialización de la riqueza. 

Estas tendencias son; la autoritaria Ó le- 
galista, que siguen los partidos marxis- 
tas y sus similares, y la libertaria 6 
anarquista, que siguen los que aspiran á 
una sociedad emancipada económica y 
políticamente. 

Los socialistas y anarquistas no quie- 
ren que el hombre, emancipado econó- 
micamente, se convierta en esclavo de 
un poder absorbente; quieren sustituir ese 
ente enemigo de 
:pansión individual, por la comuna 
municipio libre. Y en vez de querer 
hacér la revolución social por medio de 






leyes y decretos desde el poder, aspiran 


á la realización del ideal socialista por 
medios directos, francamente revolucio- 
narios. 

No pretendemos dar un curso com- 
pleto de socialismo al catedrático señor 
Rodríguez García, Para ello sería nece- 
sario tiempo y espacio de que no dispo- 
nemos. Pero lo apuntado creemos bas- 
tará para evidenciar lo falso de sus pre- 
tensiosas afirmaciones. 

Antes de concluir, permítasenos re- 
cojer una afirmación del socialista señor 
Francisco Domenech, hecha en el mis- 
mo número de Z/ Socialista: 

«Los anarquistas—dice—pintarrajean 
el porvenir sin acordarse del presente, 

«Son los metafísicos de la Revolución. 

«Los socialistas modifican el presente, 
para poder cambiar el porvenir.» 

Pintarrajean . . . La palabra quiere 
ser despectiva. Poco importa. Es un 
inocente desahogo. 

«Sin ácordarse del presente. . .» 
En esto sí quese equivoca. Precisamen- 
te porque se acuerdan del pasado y del 
presente, es por lo que vislumbran una 
sociedad libertada de la esclavitud eco- 
nómica y de la tiranía política. 

«Metafísicos de la Revolución . . .» 
Error. Son los positivistas. Metafísicos 
son los que aspiran á apoderarse por me- 
dios legales del poder, para desde él, y 
por medio de decretos, hacer la revo- 
lución. 

¿Que «los socialistas modifican el pre- 
sente?» No son solos, ni constituyen la 
fuerza transformadora principal. Al pro- 
greso y transformación de la sociedad 
contribuyen gran número de factores, 
de orden económico, político y social. 
Y de todas las fuerzas que laboran el 
porvenir, forman los anarquistas la más 
activa. 








¡Acordémonos! 


El 4 de mayo de 1897, á las cinco de 
la mañana, caían acribillados por las ba- 
las de un pelotón de ejecución, en los 
fosos de Montjuich, los anarquistas As- 
cheri, Mas, Nogués, Molas y Alsina. 

Presos, atormentados, condenados y 
finalmente ejecutados por un delito que 
ninguno de ellos había cometido, ex- 
piaban el único crimen de haber aborre- 


Jamento. de indignación 


cido las iniquidadas de la sociedad pre- 
sente y soñado un estado social per- 
fecto. 

La Inquisición retoñaba al finalizar el 
siglo XIX con una vivacidad y energía 
que igualaba á las del tiempo de Tor- 
quemada. 

Pero la Inquisición moderna 6 bur- 
guesa no se ejerce solamente en lóbre- 
gos calabozos, donde los Marzo entregan 
la carne de sufrimiento á la felina malicia 
de los Portas, sino que tiene ancho cam- 
po en los presidios capitalistas, en que 
los explotados han de convertir su su- 
dor y su sangre en oro para los amos; 
en los cuarteles, donde los hijos del pue- 
blo, transformados en defensores em- 
brutecidos de un orden social infame, se 
adiestran en esgrimir el arma que han 
de dirigir contra el pecho de sus padres 
y de sus hermanos. 

Por eso, á los talleres y 4los cuarte- 
les deben dirigirse principalmente los 
esfuerzos de la propaganda revoluciona- 
ría. Todo lo demás tiene importancia 
secundaria. 

El martirio de los presos de Mont- 
juich arrancó un grito de horror al mun- 
do entero; pero los gritos son insuficien- 
tes; un movimiento de protesta, un 
n manifesta- 
ciones ineficaces para ablandar el cora- 
zÓón de los tiranos. 

Un día vendrá en que aquellas vícti- 
mas, lo mismo que todas cuantas ocasio- 
na la sociedad presente, serán vengadas, 
pero ho por el aniquilamiento de los 
verdugos, lo que en verdad será poca 
cosa, sino por el hundimiento > las 
instituciones malditas... 

Aquel día, según un dicho dle; 
habrá que «cavar hondo», teniendo pre- 
sente que los que intentan las semirevo- 
luciones 4 medias 6 ponerlas un límite 
en conformidad con sus intereses Ó con 
sus preocupaciones son siempre desbor- 
dados y sólo ogg jabrir su sepul- 
tura. 

. MALATO. 


(De «La Huelga General», Mayo 5 


de 1007) 
AS 








El obrero y la política 





El reloj de la tétrica fortaleza no ha- 
bía acabado de dar las seis de la mañana, 
cuando el preso despertó al ruido rechi- 
nante de los cerrojos de su calabazo y á 
la voz ronca del carcelero que decía: 

—Juan, ya eres libre; hoy cumples 18 
años de haber entrado aquí. 

El hombre se levantó de su infecto le- 
cho de paja y miró fijamente al carcelero 
con un gesto de marcada estupidez, 

—Oye, imbécil, que estás libre; pue- 
des irte. Aquí ni un minuto más. Ya 


_expiaste tu crímen, ahora á gozar de tu 


libertad, viejo granuja. Y agarrándolo 
por un brazo lo sacó á la calle. 

Dos gruesas lágrimas rodaron por las 
pálidas y rugosas mejillas del anciano; 
se traslucía en su semblante una lucha 
de dicha y de dolor. 

Lentamente se fué retirando de la vieja 
mazmorra, penetrando en el riñón de la 
ciudad. Perplejo quedó ante el movi- 
miento de carruajes y de gente, hermosa 
estaba la ciudad en comparación de co- 
mo él la había dejado cuando lo pusie- 
ron preso. Llegó al parque de la aristo- 
cracia y quiso reposar en una de sus 
sillas; pero inmediatamente un celador le 
hizo saber que para sentarse allí tenfá 
que cambiarse el traje y pagar cinco 
centavos. 

Entonces se dirigió á un tranvía que 
pasaba y tomó asiento; el conductor lo 
arrojó de allí por que no tenía con qué 
pagar. Haciendo un supremo esfuerzo 
siguió su camino; no había andado vein- 
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te cuadras cuando sintió que las fuerzas 
le faltaban, y fijando sus ojos en un café 
donde servían suculentos platos de co- 
mida, entró y se atrevió 4 pedir un plato 
de sopa. 

--Salga usted de aquí—le contesta- 
ron. 

El hombre siguió su camino doloroso. 
Momentos después encontraba un santo 
sacerdote; le tendió su temblorosa mano 
pidiéndole una limosna. 

—Vaya usted á trabajar y no impor- 
tune—le respondió. 

El viejo siguió al arrabal, donde creía 
encontrar su miserable morada. ¿Qué 
harían sus hijos y su mujer cuando lo 
vieran? ¡Quizá ni lo conocerían! ¡Cuán- 
tos años hacía que no acariciaba 4 esos 
pedazos de su alma! ¿Porqué no han ido 
á verme á la prisión en tantos años? 
¿Será que ellos, como la sociedad, me 
han abominado por causa de mi crimen; 
6 la miseria, con su hacha inexorable, 
habrá segado la vida de los míos? . . + 

Estos pensamientos embargaban su 
cerebro cuando llegó al fin de su jor- 
nada. 

Su miserable morada había desapare- 
cido para dar lugar á una hermosa casa; 
nadie le daba razón de sn prole. 

Ya casi desistía de su empeño cuando 
tropezó con una vieja, 4 quien le pre- 
guntó si hacía tiempo que vivía por esos 
lugares y conocía las personas que él 
buscaba. 

—Como 4 mis manos, —contestó—á 
todos los conocí, y es una historia triste 
la de esa familia. 

—Nárreme usted cuanto sepa;—dijo el 
anciano impaciente—la mujer que lo ha- 
bía observado, reconoció en él, á Juan, 
que había sido su vecino. El viejo escu- 
chó de labios de la mujer el relato que 
sigue: 

—Ocho días habían transcurrido de la 
prisión suya, cuando su mujer empezó á 
ir la cárcel á ver si podía verse con us- 
ted; pero pasó algún tiempo sin lograr 
su intento. Poco 4 poco fué vendiendo 
las herramientas de trabajo que usted 
había dejado, y con su producto soste- 
nía los gastos de la casa. 

Muchas fueron las necesidades que 
su mujer pasó después de habérsele ago- 
tado los medios de vida, los muchos su- 
frimientos porque pasó, la pobre, la en- 
fermaron gravemente. Yo la ayudaba 
en lo que podía; pero como he sido tan 
pobre, no era mucho lo que le servía; 
ella estuvo varias veces donde ese señor 
Congresista 4 quien usted le salvó la vi- 
da, para ver qué podía hacer en su favor; 
pero no le permitió la entrada, mandán- 
dole razón con. el portero, que Él nada 
tenía que ver en asuntos de los crimina- 
les, que para eso estaba la justicia. Como 
le decía, ella enfermó gravemente, y una 
mañana su hijito mayor me sorprendió 
con la noticia que su madre había muer- 
to, La policía recojió su cadáver; triste 
fué para mí ese golpe, pero nada pede 
hacer. Los niños salían todos los días 4 
pedir limosna y volvían por la noche á 
dormir 4 la casa. Yo que también salía 
con frecuencia 4 mis diligencias, me to- 
có un día presenciar este caso: VÍ á uno 
de sus hijos que pedía una limosna, pre- 
cisamente al señor por quien usted se 
sacrificó, que iba en un lujoso coche; el 
niño trató de subir al carruaje, pero el 
caballero lo arrojó, cayendo de espaldas 
y siendo despedazado por un automóvil 
que venía detrás. La policía recogió el: 
cadáver, y al intentar yo narrar como 
había ocurrido la muerte del niño, se me 
amenazó con llevarme á prisión si volvía 
4 hablar de la ocurrencia. El otro niño 
murió á consecuencia de un dolor de es- 
tómago; según me contó una vecina, el 
niño refirió antes de morir, que iba por 
una calle y vió que un hombre botaba 
un trozo de carne á un perro, el animal 


no hizo caso del bocado y siguió su ca- 
mino, Entonces el niño, que hacía dos 
días no conseguía qué comer, cogió la 
carne y se la comió, La policía averiguó 
los hechos de este caso, declarando que 
el niño había muerto envenenado á con- 
secuencia de esa carne, que era la que el 
Gobierno daba á los perros para exter- 
minarlos. La niña, que era lo que que- 
daba de su familia, imploraba la caridad 
en los conventos, y siendo allí corrom- 
pida por los curas, se vió obligada por 
sus enfermedades á concluir sus días en 
el Hospital. 

Así terminó la mujer esta historia des- 
graciada. 

El anciano se retiró sin despedirse, 
porque las palabras se anudaban en su 
garganta. Poco rato después llegaba al 
cementerio, ¿Iba con la esperanza de ver 
á sus hijos? ¡Nó! El sabía que esto era 
difícil en la cárcel de los muertos; pero 
en fin, lloraría sobre la tumba de sus 
hijos, y en amargos sollozos les narraría 
sus desgracias. ¡Fatal engaño! Cuando 
él pensaba así, el guardador de los 
muertos le interrogó. 

—¿Qué desea usted ver? 

—El sitio donde reposan mis hijos. 

—¿Y tus hijos eran ricos? 

—¡No! Eran pobres, 

Entonces el carcelero de los muertos 
le dijo: 

—Vete . . . que aquí sólo guarda- 
mos en urnas de mármoles pulidos á los 
que fueron ricos y felices en la tierra. 

El anciano salió, dirigiéndose al par- 
que de los pobres, donde los miserables 
duermen, y estirando sus miembros so- 
bre un banco de piedra pretendió dor- 
mir, sin lograrlo; en su cerebro danza- 
ban los recuerdos pasados. 


—Hace dieciocho años—se dijo—que 
mi felicidad fué truncada por un inci- 
dente político; trabajaba mucho, es ver- 
dad, en esos talleres de mecánica, pero 
soportaba la vida con alguna holgura; 
los domingos paseábamos, mis hijos co- 
rrían placenteros y mi compañera goza- 
ba, y compartíamos las dulces sensacio- 
nes que causa ver robustos, juguetones 
y traviesos, esos frutos queridos del 
amor. La última vez que los ví fué un 
sábado; temprano yo salía para el taller, 
y al llegar 4 una calle ví que un grupo 
de hombres se lanzaba sobre el Jefe de 
nuestro Partido, por quien al día si- 
guiente libraríamos la lucha electoral; 
yo no llevaba más arma que un martillo, 
y al ver que era atacado de tal manera 
por nuestros agresores, quienes habían 
ya logrado derribarlo de su coche para 
darle muerte, me lancé sobre el grupo 
con mi martillo, destrozándole el cráneo 
á uno de los que pretendían victimarlo, 
los demás huyeron despavoridos, y co- 
rrió la gente al lugar del suceso á felici- 
tar 4 mi Jefe, por haber salido ileso de 
una muerte segura. 

—¡Viva el salvador del pueblo!—gri- 
taba la muchedumbre. 

Mientras que dos gendarmes asegura- 
ban mis manos con gruesas cadenas y 
me conducían á la cárcel, el gran señor 
desfilaba en triunfo en medio de la mul- 
titud que lo conducía á su regio palacio. 

—¡Oh, locura mía, cuánto engaño! 
Nunca lo he vuelto á ver, ni quiero ver- 
lo. ¿En donde está mi hogar? ¡Ah, en 
el cementerio! ¡No! El sepulturero me 
lo dijo . . . allí noestá. . . 

Y al fin, vencido por el dolor, iva 
profundamente dormido . . . . 


Era la hora en que la aurora recibe del 
rey sol su candente beso y cae desma- 
yada en brazos del ciderio rey, dejando 
sobre la tierra su manto de flores y de 
Aromas . . +. 

Hora en que calla el órgano sonoro 
de natura, y la mano del trabajador se 
levanta para caer produciendo miles de 
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ruidos que interrumpen el sueño de los 
felices potentados . . . 

Hora en que el miserable abre sus 
ojos para contemplar una vez más los 
progresos de su miseria . . . 

Hora én que las fábricas exhalan de 
sus pulmones de acero el grito porten- 
toso del progreso, como un ¡ay! doloroso 
salido del alma torturada del obrero... 

Hora en que se palpa en las corolas 
de las flores, el llanto de la aurora en- 
tristecida, que vertió al contemplar las 
desgracias que pesan sobre los deshere- 
dados de la tierra . . + 

Hora en que las abejas de la gran col- 
mena humana despiertan para continuar 
enriqueciendo de miel el gran panal . 

Hora en que el zángano de sotana 
despierta meditando una nueva farsa pa- 
ra llenar mejor su vientre de la miel de 
ese panal. . . 

Hora en que el burgués empieza á 
desperezarse en su lecho de plumas y 
abre de rato en rato sus enormes man- 
díbulas de cocodrilo hambriento y toca 
el timbre llamando á sus camareros para 
que le traigan el caliente y aromáti- 
coté, .. 

Hora en que el huérfano abandonado 
levanta su cabecita entumecida de las 
frías baldosas de la calle donde ha pa- 
sado la noche, sin techo y sin abrigo, y 
metiendo sus heladas manecitas por los 
rotos de sus harapos interroga al hori- 
zonte la mala 6 buena ventura de ese 
nuevo dia . . . 

En fin, en esa hora de los contrastes 
infinitos, el anciano despierta de su le- 
targo doloroso, se sienta en el banco ge 
piedra que le ha servido de lecho y me- 
dita con detención sobre la suerte que 
le espera. 

—¡ Sesenta años tengo! ¡Viejo, paralí- 
tico, no puedo trabajar, todos me des- 
precian, la sociedad me arroja de su 
seno como miembro inútil y me insulta 
con su lujo y su insolencia! . . . En el 
mundo que llaman de los libres no pue- 
do habitar, iré de nuevo á la vieja forta- 
leza, que allí tengo seguro pan y abrigo; 
yo soy en la cárcel el preso más antiguo 
y se me quiere bien. Sí, allá, allá. . . 
y levantándose del banco encaminó sus 
pasos á la cárcel, 

Quiso entrar; pero el centinela lo echó 
á la calle. 

—¿No pueda entrar? — interrogó el 
anciano, casi desolado. 

—¡Nó!—replicó el centinela. 

—¡Todo cerrado para mí . . . hasta 
la cárcel! . . . 

Y tomando un ceño de demente se ir- 
guió de pronto, sus manos se crisparon, 
sus ojos, inmensamente abiertos, pare- 
cían dos témpanos de sangre, y ex- 
clamó: 

—¡Maldita sociedad! ¡Maldita la liber- 
tad que me devuelves! ¡Mis hijos! 0, 
devuélveme mis hijos! . . . 

Y en un momento de supremo desespe- 
ro cayó el anciano ruidosamente al suée- 
lo, arrancando con sus dientes girones 


de carne de sus manos; cayó para no' 


volver 4 levantarse. Allí expiró . . . 


..o .. . . o. .. . ..o o. . 


Obreros: ¿Mirad el fin de una víctima 
de los políticos! 


J. F. MONCALEANO, 








Conquista tus derechos, 
esclavo 





Sal del letargo doloroso en que te en- 
cuentras, rompe la cadena que te ata al 
vasallaje y la ignorancia y lánzate 4 con- 
quistar tu violada libertad, que ella re- 
genera y dignifica, así como la esclavitud 
envilece y degrada. 

¿No comprendes, ¡oh! hermano mio, 


que eres el poderoso baluarte de la vi- 


da, qué sin tu concurso generoso la 
enorme plaga que te maltrata y estruja 
caería en la sima de la miseria absoluta, 
de la muerte irremediable? 

Tú lo eres todo; por tí recibe el pro- 
greso impulso, bien la humanidad, in- 
contrastable poderío el patrimonio uni- 
versal, hoy en unas cuantas rufianescas 
manos encerrado. 

Y, sin embargo, tu figura miserable 
es objeto de burla y menosprecio para 
aquellos que sin tu gigantesca ayuda, 
presto deslizaríanse al insondable abis- 
mo, en el que se revolverían indignados 
recordando el plácido acomodamiento 
de su inútil vida. 

A través de los siglos tu existencia no 
ha variado: siempre has sido la carne 
explotable y vendible, el manso corde- 
rillo fiel 4 la voz de tu señor y amo, 

Recuerda ¡oh Prometeo! que el negro 
cuervo que tus entrañas desgarra, pla- 
centero ríe al sacar los girones de tu 
cuerpo, confiado en que nada harás por 


“la unidad política, y esa conformidad 


evitarlo, dado el nefasto quietismo de 
que te encuentras poseído. 

Los eslabones de tu cadena están com- 
puestos por todas las mentiras, por to- 
dos los acatamientos, por todas las fa- 
lacias que te predican los que quieren 


tenerte sumiso y obediente, para mejor 


sañudamente atarte á la dura roca don- 
de sufres la expoliación más brutal, el 
más humillante desprecio. 

Piensa, medita un instante en tu tris- 
te condición; reconoce que eres víctima 
debido á tu absoluta quietud, y, en un 
momento de impulsiva rebeldía, ejercita 
tu ciclópea fuerza y desligado quedarás 
del eternal vínculo que te colocaron los 
que gozan y ríen viendo como gesticu- 
las en tu lecho de agonía, 4 causa del 
dolor inmenso que te proporcionan las 
sanguinolentas mordeduras que tus des- 
garradas carnes presentan. 

Dos caminos tienes delante, de los 
cuales alguno has de atravesar indefec- 
tiblemente: Uno, limpio de escollos, te 
llevará al lodazal inmundo do florecen 
los anémicos lirios de la miseria y el 
dolo; el otro, tortuoso é intrincado, de 
conducirte ha 4 las cumbres del Hima- 
laya de la Libertad, donde los frondo- 
sos rosales de la Vida brindarán al Sol 
de la Verdad sus fragantes flores, llenas 
de amores y esperanzas . . + NM 

Acuérdate de que—como dijera Lux- 
taló—«dos grandes nos parecen grandes 
porque los vemos de rodillas». 

Así, pués, levántate y. . .anda. . . 
¡anda! . . . ¡¡anda!! 

D. Cruz. 


OO OE 


La Justicia 


PA 


Pero si la represión es prácticamente 
legítima dentro de los límites de la salud 
pública, ¿quién dirá á donde llegan esos 
límites? Se le ha hecho englobar, suce- 
sivamente la unidad religiosa, y después 


está resuelta en diversidades perfecta- 
mente libres, á lo menos en principio. 
Hoy se encierra alrededor de la unidad 
cívica, la idea de la patria, y esta res- 
tricción sería legítima si fuera siempre 
perfectamente clara, que es la idea sola 
de la patria, que está, así, defendida por 
las leyes. Pero bien se sabe que cada 
uno vé la patria 4 través del prisma de 
sus prejuicios y de sus intereses. 

Hay por consiguiente que reconocer 
que la represión de los delitos de opinión 
pública, presentan rara vez, el estado 
puro de protección desinteresada de la 
conciencia colectiva, ella lleva más bien 
el sello de la acción violenta de una cla- 
se que se defiende Ó que se venga. 


GEORGES GUY-GRAND. 
(El proceso de la Democracia, pág. 274.) 








Desastroso 





El mar $e ha tragado todavía más de 
un millar de seres humanos. El hombre 
nú puede aún cantar victoria. De tanto 
en tanto en su lucha contra Natura es 
vencido. Son portentosos los grandes 
trasatlánticos que surcan los océanos 
desafiando arrogantemente sus embates, 
sus furias, llevando en su seno al peque- 
ño coloso que lo ideó, construyó, mueve 
y dirige á su gusto; pero es tan potente 
y tan inesperada en ciertos momentos 
la fuerza bruta de la Naturaleza que no 
hay ingenio humano capaz de resistirla, 
Y el más grande, el más resistente, el 
más veloz, el más cómodo y hermoso 
buque que existía, el «Titanic», en su 
primer viaje á través del Océano, ha 
chocado contra una montaña de hielo y 
se ha hundido, llevando consigo al fon- 
do del mar mil y pico de humanos seres, 
¡Es terrible, espeluznante! 

Pero hay algo más terrible todavía. 
Al chocar la portentosa nave contra la 
inmensa mole, la mar estaba en calma, 
y pudo el trasatlántico, gracias á su cons- 
trucción maravillosa, mantenerse á flote 
durante cuatro 'horas, tiempo sobrado 
para poder trasbordar á los botes de sal. 
vamento á todos los que en él navega- 
ban; pero no había suficientes ni para la 
cuarta parte de lds que en el buque iban. 
¡Abundaba en €l lo lujoso; faltaba, en 
cambio, lo necesario! Y embarcaron en 
los botes, seguramente creyendo y dan- 
do á entender la oficialidad que el peli- 
gro no era inminente, á mujeres y ni- 
ños. . . de primera y segunda clase, 
y también algunos hombres. 

De los de tercera ni uno. De ellos y 
de la tripulación ni una palabra se dice, 
Los periódicos llenan columnas y más 
columnas de listas de los salvados, de 
listas de los ahogados, de radio-telegra- 
mas, pero de los pasajeros de primera y 


segunda, de sus retratos, de las ansias 
de sus familiares; de los de tercera, ni 
de la tripulación que habrá continuado 


' en su puesto sin mirar el peligro, 4 la 


boca de los hornos ó en cubierta tra- 
bajando, ni un nombre, ni úna noticia, 
ni una palabra de duelo. Las mujeres de 
los pobres, ni mujeres deben ser, porque 
de ellas no se trasbordó ninguna en los 
botes. Como. los de tercera y la tripula- 
ción no tienen dinero, como son pobres, 
no son notables, y no pueden interesar 
á nadie. ¿Qué también ellos tienen pa- 
rientes? ¡Qué importa si son pobres co- 
mo ellos! Tiene más importancia saber 
si se recogió el cadáver de Astor, que 
quiénes eran los pasajeros de tercera 
ahogados, quiénes la heróica tripulación. 

Y es natural. Estos no son hombres, 
ni mujeres, ni nifios, no tienen sexo ni 
personalidad, son carne de fábrica, 6 de 
mina, Ó de arroyo; carne de hospital, de 
lupanar, de presidio, que sean también 
carne para los peces, ¡qué importa al 
mundo! Bien dijo un periódico barcelo- 
nés ante un desastre ferroviario: «Afor- 
tunadamente los coches eran de tercera», 

Pero ante este modo de ver, en estas 
hecatombes va á acaecer algo más terri- 
ble que el naufragio mismo. Se da la 
propia vida con gusto para salvar la de 
la compañera Ó los hijos; pero cuando 


“se sabe que la compañera y los hijos, y 


uno mismo están de antemano condena- 
dos á muerte por ser pobres; que en los 
botes de salvamento hay sólo lugar para 
las hembras y los cachorros de los ricos; 
el odio,-la rabia estallará entre los me- 
nospreciados y se lanzarán éstos sobre 
los botes, arrollarán á cuantos les obs- 
truyan el paso hasta posesionarse de 
ellos, no importándoles si en la brega 
zozobran los botes y se inutilizan para 
todos. ¡Al fin para ellos no habíán de 
servir! 

Y se les llamará después salvajes, fe- 
roces, malvados, canalla de horca, no 
acordándose que el que no es conside- 
rado no tiene por qué considerar, que al 
que sin razón se le condena á muerte, al 
que se le quiere asesinar, se defiende, y 
mata si puede. 

Es triste. Doquiera, en todos los tran- 
ces de la vida, las mismas desigualdades, 
las mismas infamias, las mismas tiranías. 
¡Trabajadores, dad todos una mano; arri- 
mad el hombro al armatoste burgués 
para derribarlo de un golpe! Hay que 
acabar con tanta injusticia. 


(De Cultura Proletaria). 








Tardío, pero seguro 





Hoy, afortunadamente, el horizonte 
que permaneció durante muchos años 
nublado para la clase trabajadora, se va 
despejando paulatinamente y se presen- 
ta con carácter más armonioso y cordial. 
Pueblos y comarcas que anidaron en la 
ignorancia por espacio de muchos si- 
glos, echan á la espalda lo pasado y lu- 
chan para mejorar? su suerte, frente al 
porvenir. 

Y este' paso incesante, aunque lento, 
no habrá tirano que pueda contrarres- 
tarlo, porque las instrucciones diarias 
que se van inculcando en el cerebro del 
obrero, (lo mismo manual que intelec- 


- tual) unido 4 los mayores fracasos y 


desengaños que hemos sufrido 4 manos 
de nuestros curas y gobernantes, nos 
hacen concebir ideas alentadoras, insti- 
gándonos con más'*fervor y ahinco, á 
conquistar una sociedad que se ha de 
presentar bajo nuevos y mejores auspi- 
cios. El burgués capitalista, dándose 
cuenta perfecta de todo esto, opone al 
paso del obrero todos los obstáculos que 
tiene á su alcance, llegando al extrenro 
de aprisionar y dar garrote en los patí- 
bulos á los obreros que se han distin- 
guido en una huelga 6 movimiento por 
defender una causa justa, ¿Quién duda 
de que el obrero obtendría grandes y 
positivos beneficios si en vez de militaren 
cualquier entidad política se organizase 
en una colectividad potente, en una co- 
lectividad que sienta las necesidades de 
los desposeídos, en una colectividad que 
vele por sus intereses, en vez de ir el día 
de las elecciones á depositar su voto en 
las urnas, para encumbrar á ciertos po- 
líticos (tanto de oficio como de afición) 
que luego nos vuelven la espalda, porque 
son nuestros enemigos más encarniza- 
dos, son nuestros mayores adversarios, 
son, en fin, los mismos burgueses: el 
eterno enemigo del proletario? ¿Quién 
duda, volvemos á repetir, que si el pro- 
letariado inmenso se diese ávida cuenta 
de lo que es y lo que puede ser, los 
vampiros capitalistas tendrían que incli- 
nar su cerviz, solicitando el perdón por 
los inauditos atropellos y despojos que 
han cometido? : 

Nosotros nos preguntamos: ¿Por qué 





es qué los derechos del obrero están 
dentro de esa corrupción mundial que 
se llama política? Por supuesto que no 
tardaréis en contestarnog que no, afir- 
mándonos que para lograr la emancipa- 
ción del obrero, no solamente es nece- 


sario el desligarse de toda política, sinó : 


también extirpar radicalmente esa raiz 
malsana y que tanto arraigo encontró 
entre nuestros antecesores, 

La ciencia imperseguible € incarcela- 
ble, se extiende, se exterioriza, se in- 
yecta ella por sí sola en las masas traba- 
jadoras y las purifica con su esencia vi- 
vificadora, atrayéndolas cada vez más á 
la reconciliación y á la confraternidad, 
que tiende á convertir el hombre-merca- 
do en hombres libres. De ahí el movi- 
miento que se nota, cada día más hala- 

* gador para las clases menesterosas. Los 
burgueses ven en la Naturaleza, nada 
más ni menos que una tierra que se 
alquila, con la diferencia que ésta se 
arrienda por un tiempo determinado, y 
aquélla la quieren tener monopolizada 
para siempre, produciendo exclusiva- 

mente para enriquecer sus codiciosas 
arcas, y exterminando todas aquellas 
plantas que creadas bajo los rayos vis- 
lumbrantes del sol de la Libertad, se 
imponen á todo trance el seguir produ-- 
ciendo, por creer terminado el plazo de 
vegetación tirana. Pero nosotros, los 
que tenemos formada una concepción 
generosa de Natura, vemos en ella una 
patria que no reconoce diferencia de 
castas ni privilegios. 


José Coro. 
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La civilización 


— o. 

No todo el conglomerado que consti- 
tuye lo que llamamos «civilización» es 
útil para el desarrollo progresivo de la 
evolución humana; como el mineral que 
se extrae de las profundas capas del 
subsuelo cualquiera que sea (oro, plata, 
cobre, etc.) viene revestido de materia 
inservible de la cual hay que despojarle 
'y hasta más tarde se requiere pulimen- 
tarlo, de idéntica manera también con 
el inmenso bloque de la civilización es 
necesario extraerle lo conveniente y ahe- 


rrojar lo innecesario; querer aprovechar- : 


se de todo €l resultaría imposible dHo 
lo enmarañado que se presenta. —-” 

No es oscurantismo, como algunos 
suponen, criticar la mayoría de las cosas 
de la civilización, muy al contrario, es 
tratar de presentar lo útil y poner de 
manifiesto lo mucho ridículo que con- 
contiene. 

Nadie que se precie de progresista 
será capaz de no sentir entusiasmo por 
las verdades adquiridas por la ciencia, 
que es la que realmente nos conduce al 
progreso, lo mismo que por las especu- 
laciones filosóficas modernas deducidas 
precisamente de esta última. Pero de 
esto á aducir que debemos estar satisfe- 
chos de todo cuanto abraza la civiliza- 
ción va un gran trecho, 

Actualmente podemos decir que la ci- 
vilización ha llegado 4 su período ál- 
gido; la intrincada complejidad que 
presenta en todos sentidos ha dado lu- 
gar á esa crítica acerba que en el terreno 
científico, filosófico y literario se viene 
haciendo, y que es la nota saliente de la 
época; de esa crítica ha de resultar la 
gran evolución que se aproxima. Nece- 
sario es estar ciego para'no comprender 
que nos encontramos en un estado de 
transición sociológicamente hablando, y 
si esto es así es señal inequívoca de que 
no es aceptable todo lo que encierra el 
vocablo civilización, puesto que al re- 
sultar la conmoción que se espera han 
de requebrajarse grandes fragmentos que 


quedarán abandonados, y han de ser mu- / 


chos por cierto. 

Suponer que la civilización marche 
evolutivamente de un modo sistemático, 
como preconizan pensadores de gran 
valía, es no conocer Ó no saber compa- 
rar los grandes hechos de la Historia; 
otras civilizaciones, y de las cuales la 
presente se ha aprovechado, han tenido 
hasta períodos de retroceso, cuando no 
“de estancamiento, sírvanos de ejemplo 
la caldea, la egipcia, y más moderna aún, 
la griega, la romana, las que atravesa- 
ron sus períodos críticos; ¡cuánto no 
costó el encauzar nuevamente esta últi- 
ma! Todos los estudiosos saben el ho- 
rroroso Obstáculo de la llamada dad 
Media, esa negra y horripilante noche 
por qué atravesó el progreso, en el que 
estuvo á pique de perecer en sus terri- 
bles tenebrosidades, de las que todavía 
quedan huellas. 

¡Si esos que llaman oscurantistas á los 
que renegamos de la civilización, esto 
es en la forma admitida por la gran ma- 
yoría dicha frase, se le enumerara todo 

lo muy malo que contiene, quedarían 


asombrados; pero se decadas mucho 
espacio para relatarlo y comentarlo! 

¡Que ella nos lleva á la perfección y 
que por ella el ser humano ha logrado 
grandes ventajas en su evolución! No 
quiero negarlo en un todo, porque hay 
mucho de que hablar en esa materia; 
pero no dejemos de convenir que muy 
" bien pudo tomar otro giro para llegar 
hasta donde hemos llegado, digo, no, 
que podremos llegar, si acaso llegamos, 
porque aún estamos á la mitad del ca- 
mino, no hay que cantar victoria. Sí, 
pudo seguir otro giro, con menos vícti- 
mas, con menos errores, con más pro- 
vecho. 

Si dejáramos continuar su evolución 
natural Á ciertas lribus salvajes, tal vez 
presenciaríamos el fenómeno del pro- 
greso desenvolviéndose por vía más rá- 
pida que la atravesada por los descen- 
dientes de los indus del valle del Oxus. 


EUGENIO LEANTE. 








Selección al revés 





En la naturaleza cuando dos animales 
pelean entre sí, el más fuerte es el que 
sobrevive. La enfermedad ataca 4 los 
débiles, son los más fuertes, los más ro- 
bustos, los que sobreviven para perpe- 
trar la raza de los bravos y de los sanos. 
Pero el estado de guerra entre los hom- 
bres, en vez de hacer sobrevivir los ro- 
bustos y los valientes hace sobrevivir 
los cobardes, produce, por consignien- 
te, la selección al revés, y conduce, 
por consiguiente, á la pobreza de la 
raza. 

En primer lugar, los enfermos y los 
débiles están exentos del servicio mili- 
tar. Los que están baldados, sordo- 
mudos, tuertos, ciegos, mancos, raquí- 
ticos, locos, idiotas . . . etc., todo ese 
pueblo enfermizo é impotente, está pro- 
tegido por las leyes militares, y ninguno 
de esos degenerados perecerá en el cam- 
po de batalla. Los jóvenes, gente ro- 
busta, que son la esperanza de las gene- 

' raciones futuras, esos son los buenos 
para el servicio y no quedan más que 
los débiles, los enfermizos y los cobar- 
des para perfeccionar la raza. > 

Ese es uno de los males más grandes 
que la guerra deja entre todos. 

Diré al fin, que en tiempos de paz, en 
esta siniestra paz que es la preparación 
para la guerra, la sífilis, el alcoholismo 
y la tuberculosis, consecuencia inevita- 
ble de toda aglomeración humana y to- 
da institución militar, no tiene mejor 
auxiliar para el fomento de las genera- 
ciones del porvenir. 


CH. RICcHET. 


La Paz y la Guerra, páginas 32-34. 








Contesto 4 “El Mundo” 


Dice este periódico, por boca de 
Emerson, que hay un destino irresisti- 
ble, y que todos los hombres llevan ins- 
crito su destino en la célula embriona- 
ria. 

Si Emerson se refirió al último destino 
del hombre, 6 sea 4 la transformación 
de su materia, tal vez pueda admitirle 
la palabra; pero si la referencia es hecha . 
para probar los accidentes de la vida, 
desde luego os digo, que han dicho una 
solenne mentira . . . 

El hombre no puede llevar nada ins- 
crito en su célula embrionaria, á excep- 
ción de la inmutable Ley de la Natura- 
za, que nos hace á todos iguales, lo 
mismo hombres que plantas, etc., etc. 

Decir con tanta frescura que el hom- 
bre tiene inscrito el punto donde va á 
sucumbir,  apuñaleado Ó pasado 4 bala- 
zos, es ser demasiado Romano, hacien- 
do ver al pueblo un cuento de hadas... 

Si el hombre llevara inscrito su sino 
en su «célula embrionaria, » podía tirarse 
de una palma en la seguridad de caer 
salvo; pero esto está algo peludo para 
que el pueblo lo crea. 

El hombre no muere, como no muere 
nada de todo lo existente, lo que hace 
sencillamente es transformarse la mate- 
ria, teniendo por necesidad que presen- 
tarse la paralización de la vida, para 

_que la materia evolucione en sentido de 
descomposición, haciendo que esa vida, 
que sólo tuvo un instante de paraliza- 
ción vuelva á su evolución natural, 

Si el hombre lleva inscrito su destino, 
fuerza será preguntar 4 esos señores 

-quien es el que escribió ese destino y en 
que se fundan para probar que el hom- 
bre tenga más destino que es el de su- 
cumbir tarde Ó temprano . . . 

Waldo Emerson, sería gran filósofo, 
y los escritores de El Mundo serán unos 

















— ¡TIERRA! 





buenos ganadores de sueldo; pero me 
. figuro que en este particular están algo 
engañados, 6 pretenden engañar. 

Si suprimieran la guerra, suprimirían 
el destino de morir en ella; si suprimie- 
ran los ricos, estarían suprimidos los 
pobres; de modo que siguiendo por este 
orden de cosas, llegaremos á la conclu- 
sión de que el hombre es mortal, sea 
por un accidente ú otro, pero nada más, 
4 menos que los señores de El Mundo 
no sepan más que Merlín, en cuyo caso 
deben decirnos de que proviene la vida, 
porque se transforma y cual es su fina- 
lidad. 4 
EmiLio PITA. 


Majagna, 26 de abril de 1912. 
PPP ot 
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¡Oh, pueblo! 


¿Hasta cuándo permanecerás iluso 
trente á tus tiranos y bandidos, que, á 
mandíbula batiente ríen de tu grandísi- 
ma é injusta cobardía? 

¿No ves pueblo trabajador, los espec- 
táculos que cada día te están dando los 
Gobiernos con sus tendentes leyes á es- 
clavizarte y explotarte aún más? 

Rebélate pueblo esclavo y no dejes 
que nuestros hijos nos digan mañana 
que nosotros fuimos unos míseros co- 
bardes, que á mansalva permitimos que 
nos pisotearan nuestras escasas liber- 
tades, 

Sí, preciso es imitar al vecino México. 
Imitémoslo y manos á la obra, fuertes y 
decididos, 4 defender nuestros concul- 
cados derechos hasta hoy arrebatados 
inícuamente, debido á nuestra ignoran- 
cía. Solo de esta manera podremos aca- 
bar con tanto fárrago. 

Luchemos, sí, luchefmos contra esas 
tiránicas leyes representativas del pillaje; 
contra el sacerdote, esehipócrita, embus- 
tero, asesino de conciencias; contra el 
vampiro burgués, comprador del pu- 
dor. . + En fin, contra todo lo que á 
nuestro paso seinterponga . . . De esa 





manera podremos -establecer la verda- . 


dera y justa sociedad, sin víctimas ni 
victimarios. 
Salud y anarquía. 
A. RAMIREZ. 


San Antonio de los Baño 


Plática entre soldados 


Paseando, no importa por qué lugar, 
encontréme con un grupo de seis ú ocho 
soldados, de esos que la gente suele lla- 
mar «Permanentes» y que, al parecer, 
también poseen alguna conciencia pro- 
pia; llamóme grandemente la atención 
al oir una conversación que por venir de 
tales individuos era de gran interés para 
mí. 

- Uno de los del grupo decía: 

—Oye, fulano: ¿te has enterado de que 
han sentenciado 4 muerte en consejo de 
guerra al Guardia Rural que mató al 
Cabo en Punta Brava? 

—No, . . pero. . 

Todos quedaron pensativos y, des- 
pués de meditar un corto lapso de tiem- 
po habló uno en esta forma: «Yo no creo 
que se lleve á cabo un “espectáculo tan 
repugnante, capaz de sublevar la con- 
ciencia más endurecida. Pero si se lle- 
vase á cabo tal ejecución, nosotros los 
cubanos daríamos el ejemplo de ser 


émulos de las naciones bárbaras con ri-' 


betes de civilizadas». 

Verdad es que, entre gente que per- 
tenece á una institución que sólo se re- 
cluta entre la juventud más inactiva 
psico-fisicamente, son extrañas tales de- 
claraciores, 

Alejándome poco á poco de aquel lu- 
gar, no pude oir más lo que aquel grupo 
continuaría diciendo. 

Pero es el caso que, quedándome pen- 
sativo y haciéndome comentarios sobre 
aquella plática, decía: ¡Si esa gente pen- 
sara! , . , ¡si esa gente supiera el papel 
que desempeña en esta sociedad bur- 
guesa llena de iniquidades! ¡Ah!. . . 
¡entonces! . . . entonces esa arma ho- 


micida que manejan diariamente en sus 


ejercicios, serviría para acabar con los 
vampiros que se chupan la sangre más 
preciosa del pueblo productor. .. 

El soldado, al igual que el policía; es 
el cariátide que sostiene el ignominioso 
edificio social, 

El día que el soldado se de plena 
cuenta de esto y conozca bien 4 fondo á 
sus verdaderos enemigos, aquel día to- 
das las instituciones sociales, junto con 
su séquito de parásitos, se hundirán pa- 
ra siempre y surgirá una sociedad nue- 
va más equitatava qne la presente. 


z MIKELO. 
Abril 19 de 1912. 
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+ ¿lo fusilarán? , Ad 





Obra valiosa 





Escrita y editada por el doctor Lu- 
ciano Soto, acaba de publicarse en la 
Habana una obra que habrá de ser de 
gran utilidad para cuantos deseen con- 
servar Ó recuperar la salud, libertándose 
de la explotación que muy amenudo 
ejerce la medicina oficial. 

Se titula la obra «Manual de Terapéu- 
tica Física Ó curación de las enfermeda- 
des sin medicinas ni operaciones», y es 
un manual completo de naturopatía, 6 
sea del sistema de curar las enfermeda- 
des por medio de agentes físicos é hi- 
giénicos. En general el libro es una ex- 
posición metódica y en parte ampliada, 
de las doctrinas naturistas de Louis 
Kuhne, doctrinas ya bastante extendi- 
das, pero no siempre bien entendidas 
y debidamente aplicadas, generalmente 
por deficiencia en la exposición Ó6 mala 
interpretación. 

Lo importante en la obra del doctor 
Soto, por lo menos de importancia prác- 
tica inmediata, es la parte dedicada al 
Formulario de terapéutica física para 
todas las enfermedades, con cuadros 
sintomáticos para que los métodos cura- 
tivos respondan á los distintos paises y 
estaciones. 

Gracias á ese (oroindakio: cualquier 
profano en la ciencia de curar, puede en 
muchos casos determinar el carácter de 
una dolencia y aplicarle el método de 
curación correspondiente. La utilidad 
que de esto se deriva es realmente in- 
calculable, especialmente para el trabaja- 
dor, que puede así emanciparse de la 
tutela de médicos y boticas. 

Es también de importancia suma la 
parte dedicada á la exposición generál 
del sistema naturista, poniendo en evi- 
dencia sus excelencias; así como la parte 
crítica, en la que fustiga cual se merece 
4 la medicina escolástica, poniendo en 
evidencia sus deficiencias. Tiene sobre 
todo esta parte un marcado carácter 
crítico-social, pues en ella demuestra 
que en la mala organización de la socie- 
dad debe buscarse el origen de muchos 
males; que la miseria, el exceso de tra- 
bajo material 6 mental, la ausencia total 
de condiciones higiénicas en el modo de 
vivir de las clases pobres, las angustias 

derivadas de la incertidumbre | 


AO 
la rl todo contribuye á favorecer 


y perpetuar los gérmenes morbosos que 


' acaban por infectionar todo el cuerpo 


social, con daño para las mismas clases 
privilegiadas, aunque las inmediatas y 
más numerosas víctimas, resultan, como 
es natural de entre los trabajadores. De 
todo ello deduce que un estado de salud 
perfecto solo se logrará 4 condición de 
llevar 4 cabo una labor de saneamiento 
€ higienización social, que evite la con- 
taminación de los individuos. Ensuma, 
que la higiene individual vaya acompa- 
ñiada de la higiene colectiva ó social. 
Además“ de lo señalado, el libro del 
doctor Soto contiene una Sei de 
a Patología estética 6 expresión del 
cuerpo para el conocimiento de las en- 
fermedades, y un extenso Manual de 


“cocina vegetariana, con la debida com- 


binación de platos para que resulte una 
alimentación completa. 

“El «Manual de Terapéutica Físican 
forma un voluminoso tomo, elegante- 
ménte encuadernado, de 600 páginas, 
ilustrado con grabados, Cuantos deseen 
adquirirlo, diríjanse alautor, doctor Lu- 
ciano Soto. Apartado 1282. Habana, 
(Cuba). 
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COSAS 
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Aquí vienen á mi cerebro una serie 
de sucesos, algunos espeluznantes, como 
este: 

¡El naufragio del Titanic! Me figuro 
oir los ayes de los náufragos. 

Me contristan aquellas escenas repro- 
ducidas en momentos en que el agua del 
mar iba inundando el interior del aquel 
trasatlántico -costosísimo, hecho para 
recreo de los opulentos. Aún me formo 
en la mente aquel drama y me figuro 
estar mirando: gritos de auxilio, llantos, 
ayes de dolor que en formas de fluidos 
aéreos se perdían en la inmensidad del 
mar, como el humo en el espacio, ¿Pu- 
do evitar la ciencia de Marconi el des- 
ahogo de las víctimas? 
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"Los males que padece la humana es- 


-pecie (por lo que se ve) tienen su origen 
en el medio social; analizando, veremos, 
por tjemplo: Las hormigas y las abejas 
son más dichosas que el hombre, 4 pe- 


sar de que nos creemos superior en in- 


telecto, porque sabemos hacer grandes 
palacios y pasear en bonito y rápido au- 
tomóvil y vestir con arreglo á la última 
moda. ¡Y á pesar de los pesares nos 
llamamos civilizados! 


MI 


Dicen las crónicas que: Anarquista y 
loco es la misma cosa . . . Y noes ex- 
traño ver á los que tal arguyen vestidos 
de soldados ú oyendo misas en las igle- 
sias y dando traspiés por la calle 4 ma- 
nera de bolos. 

Al leer estas líneas ellos, ya se lo que 


van á decir: Un idiota que cree que la 
sociedad tiene la culpa de lo malo. Un 
imbécil que no está conforme con que 


los ricos se diviertan mientras haya se- 


res que no coman; sí, un loco, un anar- 
quista, un . . . tal cual, que nos censu- 
ra porque dejamos. á nuestros hijos que 
se hagan «militares» Ó «monjas», en con- 
junto unos mentecatos que se ofenden 
porque nuestras mujeres van á la casa 
de Dios. 

Bien, muy bien caballeros, les damos 
las gracias por los calificativos, porque 
sabemos que vosotros, según el dicho 
vulgar, sois los más y los mejores. 


FiLiL1 








A LOS ADMINISTRADORES 
DE CORREOS 





Son innumerables las quejas que re- 
cibimos diariamente de nuestros suscrip- 
tores, (de la ciudad y del campo) que 
no reciben nuestro semanario. Estamos 
seguros que éste es colocado en la Ad- 
ministración de correos de esta capital, 
con sus direcciones correspondientes. 
¿A qué obedece esa anormalidad? ¿Es 
que se trata por medios indignos de co- 
hibir la circulación de este periódico? 
Creemos pagar muy religiosamente la 
franquicia que la Ley de corresponden- 
cia exige, y ya nos vamos cansando de 
ser robados y estafados tan . . . legal- 
mente, 

Cumplan con su deber los llamados 4 
poner coto á esas irregularidades y ten- 
gan la seguridad de que no las continua- 


rán realizando capfichosamente sin nues- 


prraiudiguada protestadó > 

Por hoy basta: podríamos citar e. 
nos nombres, por ejemplo, el Adminis- 
trador de Correos de Candelaria, que se 
niega con malos modales á entregar los 
ejemplares que semanalmente dirigimos 
á Isidro Mascá, residente en es lo- 
calidad. 

Asimismo en Tampa parece que los 
ratones de aquella Administración están 
hambrientos de verdad, pues nos roban 
paquetes enteros, 

Y por hoy basta. 





“«T'Affairo” 
Louis Sánchez 


_——— 


' ... Mo Tesorero con- 
tinña el insustituible Louis 
Sánchez Balcañeda. 

(Palabras de Fidel Pérez 
al ser renovada, el año pa- 
sado, la Junta Administra- 
tiva del Gremio de Es- 
cogedores de Tabaco en 
Rama). 


Se dan casos, que por la inesperados, 
dejan estupefacto y patitieso hasta á los 
más cucos en mundología y picardía; y 
uno de estos acaba de darse en. este 
pueblo. 

Louis Sánchez, el obrero activo, pun- 
donoroso, honrado, ejemplar, defensor 
los de su clase, el insustituible Tesore- 
ro del Centro de Escogedores, acaba 
de dar ejemplo de lo que es capaz el 
poseer un marchamo 6 fama de honra- 
dez. 

En el arqueo verificado á raiz de la 


renovación de este año de la Junta Ad-* 


ministrativa, se han encontrado con que 
en lugar de 472 pesos que debía haber 
en caja, no había más que 104; de ma- 
nera que resulta un desfalco de 368 pe- 
sos. Una bicoca, como si dijéramos, 
para quienes han tenido que recogerlos 
de centavo en centavo. . 

De momento, en el arqueo, presentó 
los 104 pesos que tenfa en su poder y 
dijo 4 la Comisión Investigadora, que 
lo restante lo tenía depositado en una 
conocida casa de comercio y que si que- 
rían haría entrega Ó presencia del depó- 
sito; ante cuyas razones accedieron los 
individuos de la Comisión. 

Como no existía el tal depósito, pensó 
el honrado Louis Sánchez inventar una 
diatriba, y como que lo principal para 


A 


él consistía en presentar los fondos que 
estaban á su guarda, ni tardo ni perezo- 
so se dirigió á un personaje político- 
conservador para ver si de una ú otra 
manera, aunque fuera metiendo mano 
en los fondos municipales (si es que 
existen) se podía conseguir la cantidad 
desfalcada, presentarla 4 la Comisión y 
acto seguido devolvérsela al citado per- 
sonaje. 

Este, no sé si porque no tenía niagún 
chivo 4 mano, 6 porque desconfiase de 
la devolución, porque hubiera muy bien 
podido suceder que la Comisión se hu- 
biese incautado de los fondos, sin pre- 
guntar por su procedencia y le hubie- 
sen propinado un archisoberbiv punta- 
pié en los fondillos al conspicuo socialis- 
ta Louis Sánchez, la cuestión es que se 
excusó y no se los prestó. 

Volvió á la carga la Comisión y el ya 
apabullado Louis se excusó en que los 
tenía prestados á distintos compañeros, 
que por estar necesitados, él se había 
compadecido de ellos y los había ampa- 
rado, contando con que se los devol- 
verían. 

—Pero, ¿quiénes son estos compañe- 

ros? —arguyó la Comisión. Y aquí Loui- 

sito balbuceó diciendo, medio turbado, 
que Él tenía quien le prestara 40 cente- 
nes para salir del apuro. 

Y á medía noche, en un tren que por 
casualidad pasaba á esa hora por aquí, 
se dirigió 4 la Habana á postrarse de 
hinojos 4 los piés del Inspector de En- 
señanza y futuro candidato liberal 4 re- 
presentante D. Julio Quintana, para 
ver si con su influjo le salvaba de la 
cárcel. 

Primero apela 4 un político conserva- 
dor para un préstamo, después á un po- 
lítico liberal para que le ampare. 

¡Miren que tiene gracia eso, de que 
un obrero, que por consciente le tienen 
muchos miopes, vaya á pedir socorro á 
los políticos! 

¡Vaya, vaya, que consciencia obrera 
existe en este pueblo! 


FRANSESCH DE L'ISLE. 
Gúira de Melena, abril de rgr2. 








-aplacióo 


q edito e ¡Tina! 
Salud. 


Esta tiene por objeto lo siguiente: 

Habiendo remitido la cantidad de 
$7.00 m, a., á «Cultura Proletaria», hoy 
«Cultura Obrera», y no habiéndolo visto 
publicado ni en «Regeneración» ni en 
«Cultura», es por lo que acudo á vosotros 
para si lo quereis-insertar en el periódi- 
co ver si aparece la mencionada can- 
tidad. 

He escrito 4 «Cultura» y no he tenido 
aún contestación. 

El dinero lo remití en Febrero y por 
propias manos de un individuo, el cual 
me escribió desde aquella localidad di- 
ciéndome que lo había entregado al des- 
tinatario, 

La recaudación fué hecha en la si- 
guiente forma: 


Eleuterio Muñoz. . . .$ 1.50 m. a. 
Francisco Zabaleta . . . 1.50 , » 
Emilio Ibáñez . . . . . 2.00 ,, » 
JoséBraña . . .. . A 
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ToTAL. . .$ 7.00 m. a. 
Distribución: 


«Cultura». . . +. . + $ 2.00 m. a. 
Revolucionariosde México 5.00 ,, ,, 


Os saluda fraternalmente vuestro com- 
pañero 
José BrAÑA. 


Manacas (Cuba). 








Solicitudes 


Se solicita la dirección de José Alcai- 
de, de Málaga, lo procura Hilario Sou- 
sa, Carnero León 145, San Paulo, 
Brasil. 


Se desea saber la dirección del com- 
pañero Manuel Navarro, que según in- 
formes se encuentra en México. Dirí- 
janse á esta Administración. 

Se ruega la insersión en la prensa 
obrera. 


El compañero José Baltar Péréz, re- 
sidente en 351 North St, Boston Mass, 
UÚ. S, A., desea saber el paradero de su 
hermano Antonio Baltar Pérez, que en 
Julio de 1911 residía en Camagiiey, Is- 
la de Cuba, 


Casa Blanca ála semana 





Por no haber «notas» de mayor im- 
portancia, inserto en esta sección un 
pica pica. 

DE MI RETINA 
Bonafide. 


El «Diario de la Marina», én la sec- 
ción «Página del obrero», se viene ocu- 
pando del que evocando tristes recuer- 
dos, reniega de su existencia por vaga, 
Júltil y perniciosa (la vida del «Diario»), 
cuyo papel mejor lo emplearía en recon- 
ciliar la pluma de su director que tantas 
y tantas veces ha manchado á la víctima 
que por su dignidad defiende la causa 
redentora, única que puede reconciliar 
á vagos y traidores, malvados y asesi- 
nos. 

«Página del obrero» profana vilmente 
la memoria de tantos y tantos filósofos 
y pensadores, que no han consagrado 
su existencia á una rutina de puercas 
« Actualidades » como el capellán de 
marras. 

En esa biliosa sección se quiere que 
el rebelde sea noble para que se deje 
explotar mejor. La tésis por ellos plan- 
teada, es que con el trabajo y la virtud 
se enriquece, y si todos reuniésemos 
esas dos cualidades—según el modo de 
pensar de esos bainas colaboradores— 
todos nos enriqueceríamos. ¿Puede ha- 
ber explotadores sin explotados? ¿Qué 
sí? ¿Cómo so, granujas? Rufianes, ¿cuá- 
les son los argumentos? Miserables, 
vuestra existencia está próxima Á tocar 
su fin: redentos 6 muertos. Indignos, 
que no nos dejais pensar libremente con 
vuestra práctica criminal, ayudada por 
burócratas y polizontes-más villanos que 
sensatos, cuanto más recriminación, más 
el cauce de exuberante natura se extien- 
de por todo el mundo. 

La riqueza mayor del pobre es la 
emancipación, y el día que ésta sea un 
total de mayoría ¿qué os queda á voso- 
sotros s0 . . . corruplores?. El día que 
se entiérre el dinero y caduquen los pa- 
tronos, sí, entonces todos seremos ricos 
y la justicia habrá triunfado. Tan pille- 
tes y tan ladrones sois, que hasta nos 
queréis robar el «saber», pero -esa pro- 
piedad se impone porque es nuestra: es 
el saber humano que ha nacido con no- 
sotros, más que compeado en cátedras 
y libros. 

No seáis torpes y comprended que 
nuestro rojo ideal abarca vuestra propia 
y natural riqueza; los adinerados no por 
eso sóis ricos y felices, porque si bien 
tenéis el privilegio de escarnecer 4 vues- 
tros propios hermanos, á pesar de ser 
doloroso, si tenéis conciencia, no lo es 
menos que jamás estáis tranquilos, y 
vuestro atrofiado cerebro más que en vi- 
da piensa en el robo y el pillaje, y el 
temor á que os roben hace que inspiréis 
á vuestros similares el odio y el crimen. 


En «Página del obrero» colabora 
«Eneas», pseudo que si no es hembra 
me figuro que poco le falta—y esto no 
es una ironía—se empeña en querer, 
pero no puede demostrar, que los Anar- 
quistas odiamos 4 los demás hombres 
porque no piensan como nosotros, más 
lejos de exponer argumentos verídicos, 
incurre en el caso de aparecer ridículo, 
por llevarle la corriente á ese cínico acu- 
sador de damas indefensas y profanador 
de cerebros que se llama Nicolás Rive- 
ro, que aspira á capellán inquisidor. 

«Eneas» quizás lo comprenda, y á pe- 
sar de ser un punto filipino, voy á ter- 
minar por sentarle el móvil de lo con- 
trario. 

Los Anarquistas no odian tanto en sí 
á los demás, no siendo que éstos traten 
de coartarles la libertad de pensar y pro- 
pagar. Los Anarquistas tienen que tener 
capacidad para pensar, Ó de lo contra- 
rio ya no son anarquistas, y de éstos 
nadie ignora que el enemigo de hoy es 
el jefe de mañana. Es casi natural que 
los anarquistas de estos tiempos hemos 
sido, por lo regular, educados en escue- 
las oficiales del estado, en cuyo centro 
corruptor, que debiera ser docente, dá- 
base y continúase dándose bastante pre- 
ferencia al absurdo catecismo, Pero co- 
mo la sabia naturaleza es tan pródiga y 
tan grande, llevónos á las páginas de 
otros mejores libros, de los cuales he- 
mos sustraido un mundo de ilusiones 
sanas, cuyo sueño pensamos realizar. 

Odiamos la podredumbre y no al po- 
drido, sí al dinero y no al burgués, sino 
el papel que representa en la comedia 
del salvajismo. 

¡Qué viva la anarquía! 


Yo, único responsahle, 
Dionisio GARCÍA. 


Marina 18. Casa-Blanca, 
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El periodismo 





El peor y más grande de los azotes y 
obstáculos al progreso humano es, sin 
duda alguna, la prensa burguesa: mo 
hay un solo periódico, llámese liberal, 
conservador, independiente Ó religioso, 
que no sea un enemigo solapado del 
pueblo productor. Esta prensa, en ge- 
neral, su única misión es igual que la de 
la prostituta y del cura: embrutecer y 
halagar á quien bien les paga, es decir, 
á los ricos explotadores, á los altos fun- 
cionarios de la política y al jefe del Es- 
tado, y con una desvergiienza sin igual 
se titulan todos esos papeluchos porta- 
voz de la opinión popular ¡Qué sarcas- 
mo! 

Si un sentido nada común reinara en- 
tre los trabajadores que aspiran 4 mejo- 
rar su condicion de esclavos por la de 
hombres libres, emancipándose de la ti- 
ranía y la explotación imperante, boico- 
tearían á toda esa prensa burguesa y 
publicarían y sostendrían ellos órganos 
que fueran verdaderos voceros de sus 
justas y legítimas reclamaciones, expo- 
niendo fielmente y con toda claridad la 
verdad y la justicia 4 que todos tenemos 
derecho. 

Escribimos en el número pasado de 
este periódico, hablando del naufragio 
del Titanic, que si ese naufragio hubiera 
sido de un barco lleno de pobres inmi- 
grantes, esa prensa venal y corrompida 
se hubiera limitado á dar lacónicamente 
la noticia del siniestro, y para que se 
vea que no exageramos, he aquí confir- 
madas nuestras palabras con el siguien- 
te conciso telegrama publicado en toda 
la prensa de esta ciudad y que dice así: 


“Tokío, abril 30. de 1912.—Ha ocu- 
rrido una desgracia minera en la mina 
de carbón del Distrito de Yubari, con- 
secuencia de una explosión de grisú, 
quedando enterrados bajo los escom- 
bros 283 trabajadores empleados de la 
misma”. 


Como se ve para estos 283 trabajado- 
res, ni para sus hijos y mujeres que que- 
dan en la orfandad y en la más horrible 
miseria, no hay lágrimas ni espeluznan- 
tes comentarios del siniestro, pero ¡ah! 
si por una casualidad al surgir la explo- 
sión se encontráran en la mina algunos 
de esos ricos qué en sus viajes de placer 
bajan por curiosidad á ellas, entonces las 
lágrimas, el luto y los noticiones que 
produjo el naufragio del Z7fanic se vol- 
verían á repetir en esa prensa encana- 
llada y vendida á todos los ladrones 
que viven del producto de nuestro.tra- 
bajo. 

CARDIAS. 


sa 





VELADA LITERARIA 
Y SOCIOLOGICA 


LAA A 


Promete ser concurrida la que se dará 
mañana, domingo, álas7% de la noche, 
en la calle Marina 12, Casa Blanca. 

Harán uso de la palabra varios com- 
pañeros de ésta, y otros que residen en 
aquella localidad. Por nuestra parte pro- 
metemos hacer acto de presencia, al mis- 
mismo tiempo que exhortamos á que 
hagan por concurrir el mayor número 
posible de trabajadores á oir la palabra 
llana, sincera y exenta de lirismo, de 
los que tomarán parte en dicha ve- 
lada. 








Triste realidad 





Han llegado á mis oidos ecos que me 
merecen seria y meditada atención, por 
tratarse del porvenir de nuestros hijos 
con relación á la cotidiana instrucción, 
tan necesaria como el pan que nos 
proporciona materia vigorizadora para 
nuestro organismo, falto siempre de 
ambas cosas en término medio, por la 
carencia de lo segundo y lo desordena- 
do de lo primero: la instrucción preli- 
minar para el niño y también para mu- 
chos adultos que yacen en la ignorancia 
por las múltiples necesidades que siem- 
pre tiene consigo el que tiene primero 
que trabajar para el ladrón que pasea 
en automóvil. 

El señor presidente de la «Junta de 
Educación» de este término, se lamenta 
de Ja poca asistencia á las clases de niños 
que no concurren por morosidad de los 
padres Ó tutores que no los obligan 4 
que acudan todos. los días laborables, 
Les amenaza con una severa multa 4 
padres y tutores si no ponen remedio al 
mal que tanto perjuicio puede propor- 
cionar al niño en lo porvenir, 

Todo esto está muy bien; pero vamos 


á desnudar la verdad de esta causa y 
estudiar sus efectos. 

No ha mucho el compañero S. Casti- 
llo, lanzó «una hojita al pueblo concre- 
tándose á los procedimientos ejercidos 
aquí por los que representan la Iglesia 
en esta Ciudad. Trató en ella de la mi- 
seria que sufren los habitantes de ésta, 
divulgó con frases sinceras la obra em- 
prendida por los «papamoscas» de sota- 
na, que jamás pretenden enmendarse 
en su funesta labor de embrutecer cada 
día más á los pueblos que les doblan la 
cerviz cuando se les presenta á su vista. 

Tal parece que los pueblos están nar- 
cotizados 6 que vegetan en el ambiente 
de los fantásticos mitos y que tienen como 
símbolo la negra nube que se forma en 
el seno de los papamoscas de sotana. 

Pues bien, Sr. Presidente de la «Junta 
de Educación», no todo lo que á vues- 
tra vista se os presenta es oro. Es pre- 
ciso penetrar en el hogar de aquellos 
niños que no acuden á las clases, para 
poderos formar un juicio y poder con 
más sinceridad raciocinar sobre la causa 
con todos sus efectos. Nada en limpio 
sácará usted con amenazar con multas 
6 arrestos de amedrentamiento, será la- 
bor infructuosa y algo inquisitorial. 
¿Cree usted que con multas está arre- 
glado todo en este mundo? ¿Serán esas 
multas satisfechas? 

¿Un padre 6 tutor dejará de cumplir 
sus deberes porque les proporcione pla- 
cer? Creo que no. Ahí hay algo más, 
algo que duele, algo que proporciona 
miseria, en una palabra: hambre. 


Triste, doloroso es, mandar al templo - 


de la enseñanza á un hijo que lleve el 
estómago vacío, los piés descalzos, el 
cuerpo cubierto de pingajos, que, por 
el uso, despiden un olor nauseabundo á 
sus compañeros ó condiscípulos. Ahora 
bien; usted padre, vegetando en la mi- 
seria, con su hijo con edad para acudir 
á la escuela, ¿lo mandaría usted señor 
Presidente? Un estudio psicológico me 
pondría en contacto con esa escondida 
verosimilitud. 

Hace usted un llamamiento al señor 
Alcalde para que ejerza toda su fuerza de 
su autoridad y los obligue á que hagan 
acto de presencia en las aulas para no 
verse precisado á la clausura de una de 
ellas. Pero ¡ah!, no tiene el niño la cul- 
pa, tampoco el: padre,. menos la madre 
Ó tutor. La tiene el mal llamado princi- 
pio de autoridad; la ambición que lanza 
al hombre al abismo. 

Los pueblos son hoy por hoy, niños 
que no se pueden destetar por su corta 
edad y menos aún lanzarlos á que ca- 
minen. 

Todos conocemos perfectamente el 
ambiente que respiramos: diez Ó quince 
bolitas diarias, bancas algunas, mesas 
con tapete verde, algunas también, el 
trabajo en pésimas condiciones, comi- 
siones de papamoscas por establecimien- 
tos y de casa en casa, haciendo acopio 
de dinero para celebrar la negra Ó santa 
semana; todo sale del pueblo que traba- 
ja en corto número, los boliteros viven, 
los banqueros también, los papamoscas 
celebrarán su negra Ó santa Ó semana; 


pero las escuelas seguirán en disminu-. 


ción, porque los padres ó tutores segui- 
rán el ambiente éste, sino se cuidan co- 
mo al niño de teta. 

PENELÓN. 


Santiago de las Vegas. 








Enviad muestras 





Recomendamos á todos los grupos 
editores de folletos anarquistas, en es- 
pañol, se sirvan enviarnos muestras y 
precios á la mayor brevedad. 

Eucarecemos á la prensa libertaria, 
reproduzca esta indicación. 


Por el Grupo «Regeneración», 
MANUEL G. GARZA. 
U. S. A. Boston 914. Los Angeles, Cal. 








BIBLIOGRAFIA 


Además de los folletos anunciados, 
tenemos otro, últimamente editado por 
¡TIERRA!, que contiene dos trabajos de 
valiosa y sana doctrina; 


«RECUERDOS», «ASÍ HABLÓ UN HOM- 
BRE FUERTE», por José Estivalis. 


«¿QUÉ ES ANARQUÍA?» (A MI MA- 
DRE), for Inocencio P, Lombardozzi. 

Los que quieran adquirirlo pueden 
hacer sus pedidos á esta Redacción. 

Un ejemplar 03 centavos. Paquete de 
25 ejemplares 75 centavos, con el 25 por 
100 de descuento. 





IMPORTANTE 


EN VISTA DEL CRECIDO DÉFICIT QUE 
TIENE EL PERIÓDICO, NOS VEMOS OBLI- 
GADOS—MUY Á PESAR NUESTRO—DE 
DEJAR DE PUBLICARLO EÑ LA SEMANA 
PRÓXIMA, POR UNA SOLA VEZ, Á NO SER 
QUE DURANTE LOS PRIMEROS DÍAS DE 
LA MISMA NOS SEAN REMITIDAS CANTI- 
DADES SUFICIENTES PARA LA IMPRESIÓN 
DEL MISMO, 

ASIMISMO PENSAMOS PUBLICAR LOS 
NOMBRES DE VARIOS PAQUETEROS QUE 
ESTÁN EN DEUDA CON ESTA ÁDMINIS- 
TRACIÓN, ASÍ COMO LAS CANTIDADES 
QUE NOS ADEUDAN, TODA VEZ QUE NO 
SE HAN DADO POR ALUDIDOS CON LAS 
NOTAS QUE PARA Y SOLO Á ELLOS IBAN 
DIRIGIDAS. 











Buzón de “¡Tierra!” 





SAN FERNANDO DE CAMARO- 
NES.—A. Ariza. Tu carta no llegó 4 
esta hasta el día 19, así que nos atene- 
mos á lo que en ella nos dices. 





Nada hemos logrado saber referente 
al compañero Otero. Los compañeros 
de «La Mundial», para cuya sociedad 
tanto laboró, están en el deber de inves- 
tigar—hasta dar con el enigma—lo que 
puede haberle ocurrido. 

A. V.—Agradecemos el interés que 
te tomas en este asunto. 








NOTAS BREVES 


Cuando en un pueblo hay hacendados 
y comerciantes sin escrúpulos, todos los 





compañeros deben publicarlo, para que: 


llegue á conocimiento de los que pue- 
dan caer en la trampa. 

No hace apenas un mes, decía yo que 
en este pueblo de Majagua necesitaba 
el obrero más tiempo para cobrar que 
para trabajar; y el tiempo vino á darme 
la razón. 

Todos los trabajadores que mandó el 
crapuloso y sin vergiienza de Junquera 
á trabajar en la colonia de Celedonio 
Morales, perdiegbn su trabajo, porque 
este señor les contestó que no pagaba 
nada. Algunos fueron al Juzgado, pero 
calculen ustedes lo que sacarán, luchan- 
do con un oso amarillo, que dispone de 
muchos centenes, explotados á los mis- 
mos trabajadores. 

Los Armas de las Casitas, siguen co- 
mo siempre, porque la casa de Bilbao y 
C? paga cuando le da la gana; además 
cuentan estos señores Armas, con un 
administrador en las Casistas, que es 
una bella persona, para la Candelaria. 

Los demás hacendados y comercian- 
tes siguen cerquita de los anteriores; el 
mejor no pagaría con guindarlo. 

Ya lo saben los trabajadores que ven- 
gan por aquí. —PITA. 





Los vampiros del central “Senado'” 
no ven satisfechos nunca sus instintos 
de rapiña y pretenden superar á los de 
igual calaña del central “Stewart”. 


Está establecido allí el más infame | 


sistema de explotación; por una bazofia 
que ni los cerdos aceptarían, cobran 
fio al mes; el jornal interminable y mal 
retribuído, y luego un trato despótico 
por parte del enfatuado administrador 
y sus secuaces los capataces; á todo es- 
to agreguemos á unos cuantos degene- 
rados. que se han convertido en esa 
clase de seres repugnantes llamados 
adulons, arrastrándose y lamiendo el lo- 
do de las botas de nuestros verdugos, y 
para completar el cuadro, el indiferen- 
tismo de los vilmente explotados, que 
cual masa informe de idiotizados, no 
demuestran ningún indicio de sacudir 
ese letargo que envilece y corrompe. 

¡Trabajadores; unámonos y apresté- 
mones á vindicar nuestros conculcados 
derechos! Mirad como en todas partes se 
agitan y luchan las huestes proletarias! 

¿Vamos á continuar siendo siempre el 
manso rebaño? 

¡Adelante!, á unirnos y luchar, que la 
lucha es vida. 





También en el Ingenio “Toledo” se 
ejerce con aquellos trabajadores una ex- 
plotación despiadada, después de largas 
y penosas jornadas de trabajo, por el 
que pagan una miserable pitanza, dan á 
sus esclavos para comer una clase de fri- 
joles duros como piedras, que sólo sirven 
para estropearles aún más el estómago. 

En la bodega, guarida legalizada de 
despojo á aquellos infelices, cobran 20 
centavos por una lata de sardinas, y ¡cui- 
dado que álguien se queje del descarado 
robo de que es víctima!, pues ahí están 


“El culto cristiano”, 


los tigres uniformados, machete en ma- 
no, dispuestos 4 atropellar al primero 
que trate de defender su sudor. 

¿Hasta cuándo, compañeros, vamos á 
consentir las desmedidas pr 
de nuestros tiranos? 

Hagámosles ver que no estamos en el 
año 44, que queremos mejorar nuestra 
situación y no dar vida á quien no tiene 
derecho á ella. 





Con motivo de mi artículo intitulado 
unos cuantos, 
aquellos cargadores de santos que quie- 
ren aparecer como progresistas, siendo 
imbéciles, y algunos más, han hecho 
arma de ataque para fustigar al compa- 
fiero Alfonso López, diciendo que el ar- 
tículo era de Él y que no lo firmó por 
miedo. 

Sepan, pues, esos señores, que Aure- 
lio Rodríguez existe, que es natural de 
Guanajay, cuya residencia desde que, 
vió la luz primera, la tiene en Oberto 
y que accidentalmente se encuentra en 
Artemisa, 

Al mismo tiempo deben tener en cuen- 
ta esos. . . ninfos, que ellos no pue- 
den inspirar miedo, ya que se portan 
como piara sujeta al aprisco dun sa- 
cerdote que viste faldas; por lo que, si 
siguen á su dueño, no pueden ser muy 
guapos. —AURELIO RODRIGUEZ Y RoO- 


- DRIGUEZ, 








AGRUPACION RACIONALISTA 
FERRER 


SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA PARA EL 
“FOMENTO DEL RACIONALISMO. 


CENTRAL «LUGAREÑO».— 
Pedro Madrigal . ........ 5 





o 





ToTAL. . . 5 








SUSCRIPCION PARA ENRIQUETA 
SAAVEDRA 





SUMA ANTERIOR . . . 1.1 


HABANA.—Un labriego, 204]. **" 
Piñera, 40.—Total . .... + 


e 


) 





TOTAL 0078 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR . . . 6.09 


CENTRAL «LUGAREÑO».— 
Pedro Madrigal. a. . . . 1.00 
HABANA.—J. Piñera, 40; M. 
Cao, 25.—Total . . .. 65 
MARIANAO. —Un bodeguero 20 








TOTAL... 7.94 








PRO-PRESOS POR CUESTIONES 
SOCIALES 


SUMA ANTERIOR . + + 27.00 





Descuento de $2.50 por omisión 
en la cantidad de $5.22 del nú- 
NÚMErO 244 +. +... . ... 2.50 





RESTA. . +. 24.50 


" NOTA: La cantidad de $5.22 que 
aparece en la suscripción Pro-presos por 
cuestiones sociales, publicada en el nú- 
mero 444, donada por el Grupo «Ger- 
minal», de Panamá, hay que descontar 
$2.50 para los presos de España, que, 
por olvido involuntario, no lo especifi- 
caron así aquellos compañeros en esa 
fecha, 
Queda, pues, subsanado el error. 








“«RENOVACION” 


Hemos recibido el número 31 de esta 
importante publicación quincenal de So- 
ciología, Arte, Ciencia y Pedagogía Ra- 
cionalista, que se publica en San José de 
Costa Rica, la cual contiene estos tra- 
bajos: 

“La Violencia”, Anselmo Lorenzo; 
“Sociedad libre-Trabajo-Asociación-Li- 
bre acuerdo”, A. Pellicer Paraire; “Un 
abrazo'”, La Dirección; “Palabras de 
oro”, -J. P. Prondhon; “La Revolu- 
ción”, F. Pi y Margall; “Errores del 
socialismo de Estado”, Emilio Castelar; 





[e] 


, “¿Quién eres?'', doctor Andrés Marín; 


“La costurera”, Sinesio Delgado; '“Los 
pobres chiquillos””, Irina; “De todo y 
de todos”, Elías Jiménez R. 








ADMINISTRACION 


a 


INGRESOS 


HABANA.—A. Fernández, 40; 
M. Piñón, 05; C. Mariño, 20; 
M. Fernández, 20; J. Arias Vi- 
dal, $1.00; Un labriego, 60; J. 
Piñera, 20; J. Cueto, 40; J. 
J. Santaballa, $1.00; U. Fer- 
nández, 30; A. Coloma, 50; R. 
Quintana, $1.00; M. Cao, 20; 
Venta de periódicos y folletos: 
v. Marcos, 20; F. Romero, 10; 
J. Betancourt, 06; M. Cao, 11; 
E. del Valle, 04; De los pues- 
tos: Portales de Albisu, 16; 
Monte 119, 14; Martí 113, 45; 
Monte 93, 16; Monte 45, 08, — 


De org JA 7.55 
PLACETAS.—Pablo Pipeau, 40; 
Sotero Romero, 3o.—Total . 70 


SANTIAGO DE CUBA.—Pe- 

dro Jiménez... ..... 1,10 
CENTRAL «LUGAREÑO ».— 
_Pedro Madrigal . ..... 1.34 
GUANTANAMO. — Gerónimo 

DUCADOS ¿a 1,00 
SANTIAGO DE CUBA. Tian 

Malvido, por paquetes. . . 3.30 
BALLANTIN.—Eusebio Mayo 25 
CAMAGUEY,—L. Fernández, 

55; F. Cabal, 45; S. Gómez, 

25; Z. Vidaña, 25; M. Miguel, 

25; A. Vigil, 25; Premio, 20, 

Total oa aid rn 220 
PUENTES GRANDES.-—Julio 

FUMA oa 1.00 
GUAYABAL. — Angel Pillo, 

dE: Varios cio y 1.00 
MARIANAO.—S. Lletres: do; 

S. Mendoza, 20; Un bodegue- 

ro,40.—Total ....... 80 
CIENFUEGOS.—F, Cachurro, 

$1.00; R. Camaño, 60; G. So- 

ria, 40; J. López, 40; L. Trull, 

40; J. M. Trelles, 30; A. Mén- 

dez, 20; J. Díaz, 20; M. Bena- 

vente, 40. —Total . . . . . 3.90 
FOMENTO.—Donato Guarda- 

E A E OS 
GUANABACOA—A. Martinez, 

$1.00; EF. Puigrós, 60; F. Ro- 

sa, 40; J. Aller, 20; J. Vicente, 

50 Total... 000... > 270 
MEXICO.—Amado Ferrés. . 3.30 
MAXIMINO.—Bartolo Alvarez, 

$2.20; Máximo Luis Nodarse, 

22.—Total . . ... IAS 





TOTAL. . . 34.26 


GASTOS 


Déficit del número 445 . + . . 88.67 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de $ 4.80... ...., 1.20 
Franqueo extranjero . . . . . 4.60 
Id. Estados Unidos . ..... 60 


Id:: Ciudad" ¿ers ca ote 34 


Id. Libros y folletos . . . ... 1.08 
Correspondencia . . ...... 50 
Conducción papel correo. . . 50 


Impresión del número 446 (4,000 


ejemplares) . .. ... . . 36.00 
Administración y Redacción . , 7.00 





TOTAL . . . 140.49 


RESUMEN 


Ingres03... ..«....... . 34.26 


Gastos: «5 xis a ñaria 0/2 1140.40 





Déficit para el núm. 447. . . . 106.23 : 

 _ —_  __  _ _ _z_  _ 

CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


CENTRAL «LUGAREÑO».—P. M. 
Recibido $4.00, R. de México, $1.00; 
«A. Ferrer», 50; Folletos, $1.16; ¡T1e- 
RRA!, $1.34. Fueron folletos, - 

GUAYABAL.—A. Picallo, Recibido 
$7.32. Folletos, $6.32;¡TIERRA!, $1.00, 
Fueron folletos y te escribimos. 

CIENFUEGOS. —J. M. Recibido 
$4.40. «C. O.», 50; ¡TIERRA!, $3.90. 

FOMENTO.—D. G. Recibido 2.20. 
Folletos, 50; ¡TIERRA!, SEN Fueron 
folletos. 

VILA DE FONTELA. En García. 
Recibido $2.20 de Alvarez, para ¡TIE- 
RRA! No tenemos botones de México. 
Enterados del contenido de tu carta. 











